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Plano del pueblo de San Agustín de Guamachuco.

demás países, la Metrópoli no pretendía vivir de la
colonias, sino que España aportaba elementos y hom·
bres sin cuento a la pro peridad y cultura de la
Indias. Se desangraba la Patria con aquellas copio·
as emigraciones de lo más garrido de su mocedad

y e empobrecía con la aportación de elementos que
los galeone y carabelas llevaban en su seno. De diez
millones que poblaban España en tiempos de los Re·
yes Católicos se llegó a tres millones en poco más
de un iglo, y como ejemplo dc disminución de las
ciudade , pucde citar e la de Toledo, que de 80.000
habitantes con los visigodos pasó a 2.500 en tiempos
de Felipe V, al igual que otra poblaciones.

E te e fuerzo, una de las mayores proeza huma·
nas; c te cubrir con los hue os de sus hijos lo cami·
nos de América; este darle nombre, vida y raza y
variar u fi onomía -empresa a la que vitaliza e im·
pregna el e píritu religioso y da ímp tu y ardor la
cualidade castrenses de nuestra raza-, ha ido vili·
pendiado y escarnecido por los países que pretendían
ennoblecerse con piratear el fruto material de tan·
tos trabajo y fatigas.

Las leyes de Indias dan norma concretí imae
-que no es este lugar para exponer ni comentar-

por las que se regían los de cubrimiento por mar y
tierra y se daban ordenanza de población para re·
guIar la vida cívica y económica de lo pobladore.
Por ellas sabemo que las nueva poblaciones -se·
gún ordenanza de Carlos V, en 1523-, i son en la
co ta, deben ser en sitio levantado, sano y fuerte,
teniendo consideración al abrigo, fondo y defen a
del puerto, y si fuera posible no tengan el mar a me·
diodía ni al poniente, y en éstas y en la de tierra
adentro, cuando hagan la planta de lugar, repártan·
lo por su plaza, calles y olare a cordel y regla,
comcnzando de de la plaza Mayor y aliendo de .
de ella la calle a las puertas y camino principale
y dejando tanto compá abierto que aunque la pobla.
ción vaya n gran crecimiento e pueda iempre pro·
eguir y dilatar en la mi ma forma.

e advierte que e te trazado urbano c elemental,
pero que re ponde al criterio de ordenación urbaní .
tica del Renacimiento, totalmente di tinto de lo que
imperaban en las ciudades góticas de la época, y
que por su mi ma sencillez era fácilmente compren·
ible y a imilable por gente que e de pre umir no

tuvieran obrado conocimiento en la materia.
Esta ordenación, que constituye una novedad, pu·
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